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El Sembrador 


Septiembre 2013 


Editorial 


¿18 de Septiembre, fiesta nazional para quién? 


“Durante todos estos años de domesticación , ia escueta ha funcionado como institución de adoctri- 
namiento de parte del estado-burgues, ha sido quien se ha encargado sistemáticamente de instruirnos 
forzosamente sus prácticas, como debemos rendir honores a nuestra tan querida y apreciada bandera, 
enseñándonos himnos patrióticos y además recalcar las fechas emblemáticas (...)” 



S eptiembre, un mes 
donde la naturaleza 
da comienzo a la 
estación primaveral y en 
la cual, las flores vuel- 
ven a resplandecer con 
su belleza y colores. Un 
mes, que para algun@s 
se alza como una lumi- 
nosidad de aborrecimien- 
to hacia quienes han sos- 
tenido y sometido este 
sistema arrazante que 
no cesa. El chovinismo 
resplandece como nunca 
antes, cómo no, si hoy 
están de fiesta quienes 
por más de 200 años han 
intentado domesticar, 
vendernos el cuento con 
la democracia que nunca 
hemos visto y que, sin 
embargo, para la burgue- 
sía y sus cómplices del 
capital, en ese momen- 
to exhiben sus colores 
más resplandecientes, 
a través de su bandera 
tricolor, adornos, juegos, 
cánticos y bailes patrióti- 


cos que marcan a esta 
pseudo-fiesta popular. 
Durante todos estos 
años de domesticación, 
la escuela ha funcio- 
nado como institución 
de adoctrinamiento 
por parte del estado- 
burgués. Ha sido quien 
se ha encargado sis- 
temáticamente de in- 
struirnos forzosamente 
sus prácticas, cómo 
debemos rendir honores 
a nuestra tan querida 
y apreciada bandera, 
enseñándonos además 
himnos patrióticos y 
recalcando fechas em- 
blemáticas para el res- 
cate histórico de nues- 
tros “héroes”, aquellos 
que dieron todo por sal- 
var esta asquerosa patria 
llamada $hile, y además , 
sin más ni menos el es- 
tado terrorista de $hile, 
un gobierno, una autori- 
dad a la cual debíamos 
respetar; del mismo 
modo como el esclavo 
le sirve al amo. 

Esta fiesta que se cele- 
bra el 18 de septiembre 
fue causa de muerte 
para las capas popu- 
lares que por una op- 
ción arbitraria del poder, 
tuvieron que hacer filas 
de carácter sumiso para 
defender la patria. Sien- 


do la muerte como carne 
de cañón, la vergonzosa 
sombra de un trofeo indis- 
pensable para este país. 
¿Pero somos nosotros 
quienes tenemos que cel- 
ebrar por este invento de 
emancipación que por 
años nos han hecho creer? 
¿Qué tendremos que cel- 
ebrar según la clase políti- 
ca aburguesada?, han 
pasado más de 200 años 
¿y qué ha cambiado?, pu- 
eden pasar los años, pero 
la mierda continúa intacta. 
Nosotros quienes estamos 
al lado contrario de la bur- 
guesía, del explotador, del 
gobernante, del torturador; 
no tenemos nada que cel- 
ebrar, sino mantener viva 
nuestra lucha contra este 
estado capitalista; que en- 
cierra a quienes luchan por 
tener una vida digna, libre 
y que rehúsa arrastrar las 
cadenas que impuso Chile, 
jamás de rodillas frente 
a quien mata por recu- 
perar tierras ancestrales, 
a quienes contaminan la 
naturaleza, como el agua, 
el aire y la tierra. Más de 
200 años que sistemática- 
mente nos vienen gober- 
nando, diciéndonos lo que 
debemos y no debemos 
hacer, ¿dónde está la lib- 
ertad como individuos?, 
de qué independencia se 


habla?, si aún continua- 
mos sometidos bajo un sis- 
tema avasallador, ilustrado 
por unos de los sectores 
más poderosos como son 
las multinacionales, la glo- 
balización del capital. Son 
más de 200 años en los 
cuales el estado chileno ha 
usurpado continuamente 
las tierras a los pueb- 
los originarios, donde se 
sigue derramado sangre. 
Nos abstraemos a esta 
celebración, no tenemos 
nada que celebrar, la lu- 
cha es cotidiana para der- 
rotar al estado - capital. 
Repudiemos todos sus 
símbolos de esta fútil y 
desechada patria, no nos 
interesan sus repulsivas 
prácticas nacionalistas, 
menos su repugnante ban- 
dera que nunca nos ha 
representado, a destruir 
todas las fronteras imagi- 
narias que han creado, que 
lo único que reproduce es 
fomentar la xenofobia con- 
tra nuestros hermanos que 
también viven los mismos 
sometimientos por parte de 
la explotación de la bur- 
guesa. 

A Organizamos, aunemos 
fuerzas y destruyamos al 
estado - capital, será el 
momento más bello en 
que tod@s seremos fe- 
lices y libres. 


Lea Prensa Anarquista de la Región Chilena 
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no hay anarquistas 



E SttlbMDOB 

“Hemos comprendido todo esto y hemos concebido que el 
hombre puede vivir libremente, sin gobernantes, sin juec- 
es, sin verdugos, sin policías, sin cárceles, sin militares, 
sin códigos, sin dioses, sin capitalistas y sin capataces.”” 


En Chile 

SOUVERAINE. 

F recuentemente oímos decir, 
en Chile no hay anarquistas, 
porque si hubieran arrojarían 
bombas o matarían a las autoridades 
perversas; o bien, los anarquistas 
existen en los países monárquicos 
porque la tiranía que se ejerce en ellos 
es terrible y no en los países republi- 
canos donde gozamos de libertad. 
Algunos llegan a suponer que los anar- 
quistas llevan siempre luenga barba, 
ojos exaltados y el rostro ceñudo. 
Así razona la mayor parte del vul- 
go. Ese es el concepto que del 
anarquista se ha formado, porque 
esa ha sido también la eterna 
cantilena de la prensa mercantil. 
La prensa ha presentado siempre, a los 
anarquistas, como seres anormales, 
criminales y regicidas, para ensom- 
brecer los ideales y llevar el horror al 
pueblo por tales ideales. Y casi, casi, 
lo ha conseguido. No son pocos los ig- 
norantes que quedan, que creen aún 
en la perversidad de los anarquistas. 
Esa buena gente que así nos juzga 
debe saber que los anarquistas no so- 
mos locos ni criminales, ni el físico ni la 
contextura nuestra tienen nada de ex- 
traordinarionidistintodelosotrosseres. 
Por el estudio, el análisis, las in- 
ducciones y deducciones hemos 
llegado a comprender que la con- 
stitución de la sociedad actual 
está edificada sobre bases inhu- 
manas, bárbaras y criminales. 
Que la propiedad privada es el fruto del 
robo, del pillaje, del despojo realizado a 
las generaciones pasadas y presentes. 
Que la explotación de una clases sobre 
otra es la causa de la miseria de la may- 
oría y el exorbitante lujo de la minoría. 
Que el gobierno del hombre por el 
hombre es atentatorio a la salud, 
vida y desenvolvimiento del indi- 
viduo y, por ende, de la humanidad. 
Hemos comprendido todo esto y he- 
mos concebido que el hombre puede 
vivir libremente, sin gobernantes, sin 
jueces, sin verdugos, sin policías, sin 
cárceles, sin militares, sin códigos, sin 


dioses, sin capitalistas y sin capataces. 
El hombre necesita vivir libremente, 
sin coacciones de ninguna especie, 
para el desarrollo de individualidad, 
de esa individualidad que asegura a 
cada uno el pleno desarrollo de todas 
las facultades, el “desenvolvimiento 
superior de lo que cada individuo tiene 
de original y la más grande fecundidad 
de la inteligencia, del sentimiento y de 
la voluntad”, sin más relaciones que la 
que resultan del apoyo mutuo, de la 
libre asociación y del convenio libre. 
Estas ideas de reconstrucción social, 
eminentemente humanas, que tienden 
a hacer efectiva la libertad y felicidad 
colectiva haciendo la cada individuo li- 
bre y feliz, no han sido elaboradas por 
un hombre o por un grupo, son -como 
dice Kropotkine- “un fruto espontáneo 
de la época”; esas ideas son las que se 
han prendido en el cerebro de los anar- 
quistas, por las cuales trabajamos y a 
las cuales ajustamos nuestros actos y 
nuestras prédicas escritas y habladas. 
¿Y los atentados?, dirán muchos. Cier- 
tamente, ha habido algunos atentados 
cometidos por anarquistas, pero estos 
nada tienen que ver con la filosofía y 
finalidad del anarquismo. Sus actos 
han sido determinados por factores 
ajenos a la idea y, por tanto, no puede 
decirse, hacen mal en decir, que los 
anarquistas son criminales y forman 
una asociación de malhechores, como 
no puede decirse los frailes son estu- 
pradores de niños, porque aquí, allá y 
acullá de algunos de ellos han aten- 


tado en esa forma; como no puede 
decirse que los radicales son ladrones, 
porque algunos de ellos han robado; 
como no puede decirse que conser- 
vadores son asesinos, porque algu- 
nos de ellos han dado muerte a otros. 
Los actos de un individuo no hay por- 
qué cargarlos a la colectividad, ni es 
razonable juzgar a todos por los actos 
de un individuo. La prensa ha usado 
ese procedimiento por el prurito de de- 
sprestigiar a los anarquistas, olvidán- 
dose del aforismo, que dice: “con 
las varas que mides serás medido”. 
Esa podre gente que tan mal nos 
juzga puede darse cuenta que nues- 
tras ideas no son siniestras ni nada 
tienen de terroríficas y sí muy hu- 
manas, y podrán darse cuenta que 
en Chile hay anarquistas aun cuando 
no se tiren bombas, aun cuando vivi- 
mos en un país republicano, porque 
aquí, como en los países monárqui- 
cos o autocráticos, hay injusticias 
que denunciar, explotación que 
combatir, tiranía que exterminar y 
privilegios que anular; hay, en suma, 
hambre y miserias que es necesario 
extirpar, y, por encima de todo, está 
la libertad que se nos priva y que es 
menester conquistarla, porque los 
detentadores de ella no la cederán. 

Texto aparecido originalmente en 
el Semanario El Sembrador, n° 8, 
Año I, Iquique (Chile) Sábado 23 de 
Setiembre de 1922. http://grupodees- 
tud iosgomez roj as. word press.com 
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Septiembre de ciegos 

Las astas sobre los fósiles recuerdos 
Las estrellas que disgregan el cielo 
Masacres y héroes espurios 
Masacres y fieles masacrados 
Matizan de fiesta los pupitres de las 
escuelas 

Adornan con amor el recuerdo de la 
sumisión 

La ignorancia se viste de patria 
Los pobres festejan con banderas 
cubriendo calaveras de ilusiones 
No son malas personas, impulsados 
por la necesidad de sonreír 
Oh maldita patria, ¿por qué no existe 
bandera que no sea de muerte? 
¿Por qué no hay fiesta enorme, donde 
celebremos la destrucción de las fron- 
teras? 

Abundan orgullosos de lo ajeno 
Empachados de su desconcierto 
No somos rocas ni inertes humanos 
Piensan aceleradamente, involuntari- 
amente 

Viven gobernados de pensamientos 
Qué comer, cómo vivir, dónde trabajar 
Sobran pensamientos para ofrecerlos 
Pensamientos que rompen su cráneo 
Que encierran su conciencia en bar- 
rotes morales 

Pensamientos que no son propios 
Les abrieron la mollera desde la infan- 
cia 

Sustrajeron su cerebro, pusieron un 
reloj mecánico 
Cáncer cerebral 
La patria de los ricos 
Triunfaron los que jamás pelearon 
Los que jamás murieron 
Los que jamás resistieron 
Triunfaron los dueños de las armas 
Mandriles montando los equinos del 
abismo 

Es la fiesta de los pobres 
Cansados, endeudados 
Tu bandera 
Mierda nacionalista 
El patriotismo es el excremento que 
sale de una madriguera de ratas que 
dirigen un país Fiesta Nacional, duelo 
de los inteligentes 

Que desagradable ver como un país 
de esclavos celebra la historia de sus 
cadenas 

Perros domesticados, ladran y mueven 
su rabo 

La potestad del odio hoy está de fiesta 
La independencia de los domadores, 
es festejo de los animales ciegos. 

Por Crismo 


Aílnidad y Acción Directa 



Por a veces escribo 

H ablar sobre la afinidad es más bien 
una opinión, es decir, algo person- 
al, individual. Todxs tenemos algo 
que comentar sobre la afinidad, qué pen- 
samos sobre ella y con qué experiencias 
contamos a cuestas. A pesar de que la 
acción individual no necesita de afinidad 
para llevarse a cabo, si se necesita de 
ella para compartir la acción, como dijera 
el compañero Marcelo Villarroel “más 
allá de toda 


como organizando un foro, revista o edi- 
torial. Si bien se puede hablar de niveles 
de afinidad para qué tipo de acción, no 
son menos directas unas de otras. Siem- 
pre que nos organicemos en autonomía, 
desde nuestros cuerpos y mentes, sin 
mediaciones burocráticas, estaremos 
hablando de Acción Directa. 

En este sentido deslegitimamos com- 
pletamente la versión del historiador Igor 
Goicovic que al hablar de acción directa 
sólo la contempla en procesos y contex- 
tos históricos del anarquismo ligándolo a 
la violencia política. En el ensayo < La 
Propaganda por los Hechos en el Mov- 
imiento Anarquista Chileno (1890-1 91 0)> 
éste refiere que “Las manifestaciones 
específicas de violencia adoptadas por 
el movimiento anarquista a escala inter- 
nacional fueron de dos tipos: la huelga 

insurreccional 


diferencia Anidad es la inherencia que tenemos de y e! terror _ 
por tai o cual asociación con otras individualidades, sentirse ¡smo individ- 
motivos, en la mirada, sin necesidad de programas políti- ual — propa- 


identificarse cos masas como ¡ as vanguardias marxistas o ? and ® por el 
en la lucha * hecho — ... 

y lograr uni- P^eudo libertarias de hoy y antaño (llámese UNE, \ as diferentes 

dad en la FEL, y cuanto grupúsculo se asoma por ahí con expresiones 

acción”. Sin / a voz falaz de la verdad en sus labios)” de V|0|encia 

revolucionaria 

ejecutadas 
por los anarquistas se rotulaban genéri- 
camente como acción directa.” 

De esta manera Goicovic reduce la ac- 
ción directa a la acción violenta y reivin- 
dicativa por parte de Ixs anarquistas. 
Reducción, a mí parecer, grosera. Sin 
desmerecer el prolijo trabajo enciclo- 
pédico de este académico. Pero sin 
duda que por parte del lustro profesor se 
desconoce en esencia la organización 
anarquista y la insurrección desde el 
sujetx que habla, el cotidiano. En pocas 
palabras, se le podría decir, que las y 
los anarquistas propendemos a llevar a 
cabo la acción directa en todo ámbito de 
la vida, desde cómo nos organizamos, 
desde la sexualidad hasta la acción vio- 
lenta, pasando por la alimentación y rela- 
ciones de afinidad. 

1 Léase en http://periodicoelamanecer.files.word- 
press.com/2012/11/la-propaganda-por-los-hechos- 
en-el-movimiento-anarquista-chileno-1 890-1 91 0-igor- 
goicovic.pdf 


embargo el 
concepto de 

afinidad y acción directa, en mi opinión, 
no sólo y exclusivamente trata sobre vio- 
lencia política, aunque legítima, pero no 
significa sólo eso. 

La afinidad es la inherencia que tenemos 
de asociación con otras individualidades, 
sentirse en la mirada, sin necesidad de 
programas políticos de masas, como 
las vanguardias marxistas o pseudo lib- 
ertarias de hoy y antaño (llámese UNE, 
FEL, y cuanto grupúsculo se asoma por 
ahí con la voz falaz de la verdad en sus 
labios). Esta afinidad es vital para la ac- 
ción política, humana y directa, es la con- 
fianza primera y última para movernos. 
Lo primordial para luchar tanto en la calle 
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La violación, el abuso sexual y la pedoíilia 
desde una mirada antíautorítaría 


Nota El Sembrador: La siguiente publicación es una 
colaboración que nos han enviado y que es necesa- 
rio poner en el tapete y además llevarlo a cabo a la 
discusión, no hay que ser ajeno a esta problemática 
que se encuentra latente en el último tiempo. 


Colaboración: Por Amelia Ayelén 

S i hay alguien al que todos odia- 
mos y criticamos, seamos fascis- 
tas, comunistas, demócratas, cris- 
tianos o anarquistas es al violador, al 
pedófilo y al abusador sexual. Es claro 
que este odio no es gratuito puesto que 
moralmente nos resulta totalmente de- 
spreciable la sola idea de que algún su- 
jeto pueda violar o abusar de un niño u 
otra persona a través de la imposición, 
de la fuerza o de la autoridad misma. 
Aclarado esto nos gustaría que lo sigu- 
iente no se preste para la justificación 
de quien ejerza tal aborrecible acto, 
puesto que no es el motivo que nos ani- 
ma a escribir, lo que queremos poner 
en tela de juicio no es al individuo que 
posee la desviación sexual o mental (1) 
como se ha hecho muchas veces, sino 
a la sociedad y los contextos que de- 
rivaron y ocasionaron las violaciones 
que hoy día mantienen en sus casas a 
las mujeres asustadas por las noches 
(2) y evita que abracemos o cuidemos 
afectuosamente a niños desconoci- 
dos. 

Si bien muchos psicólogos, psiqui- 
atrías o eruditos de las ciencias social- 
es han debatido y discutido en torno al 
origen de las desviaciones sexuales, 
aún no existe alguna teoría que pueda 
encontrar la respuesta al por qué de 
la violación o la pedofilia misma (ex- 
isten muchas más desviaciones como 
la zoofilia por ejemplo). Es claro que la 
regulación sexual y el contexto social, 


cultural, político y económico en el 
cual nos desenvolvemos ayudaron 
bastante a generar desviaciones 
sexuales en los que ahora son vio- 
ladores, puesto que para nadie es 
un misterio que la mayoría de los 
pedófilos fueron violados en su in- 
fancia o maltratados por sus pares 
o familiares en sus crianzas, lo que 
no puede ser sola casualidad. Es 
por esto que afirmamos que el ver- 


de autoridad y castigo que repropusi- 
eron nuestros padres en la crianza, 
los maestros en la escuela y nos en- 
señan a través de los medios masivos 
de comunicación, nos construyeron un 
mundo horrible de jerarquías, lo que 
también tuvo notable influencia en la 
sexualidad, haciendo del dolor o el 
sometimiento la mejor excitación para 
muchos. Como en muchos otros casos, 
la autoridad vuelve a ser el problema. 


“Es por esto que afirmamos que el verdadero problema 
al que deberíamos llamar al linchamiento colectivo, no 
es necesariamente al pedófilo que haciendo la analogía 
con un policía no es más que un instrumento para 
ejercer la violencia del verdadero problema” 


dadero problema al que deberíamos 
llamar al linchamiento colectivo, no es 
necesariamente al pedófilo que haci- 
endo la analogía con un policía no es 
más que un instrumento para ejercer la 
violencia del verdadero problema, que 
en este caso no es el Estado (o no en 
su totalidad) como lo es con el policía, 
sino la sociedad alienada basada en la 
violencia, la represión, el espectáculo 
y el sometimiento es la fabrica genera- 
dora de la pedofilia o cualquier mani- 
festación de violencia sexual. 

También en las desviaciones sexu- 
ales mucho tiene que ver el principio 


Notas: 

(1) Utilizamos el término “desviación” solo 
para el fácil entendimiento del texto puesto 
que no creemos que haya que normalizar o 
regular tanto la sexualidad como la mente. 

(2) Tema aparte sería la teoría King Kong pro- 
puesta por Virginie Despentes donde la auto- 
ría se refiere: “No estoy furiosa contra mí por 
no haberme atrevido a matar a uno de ellos. 
Estoy furiosa contra una sociedad que me ha 
educado sin enseñarme nunca a golpear a 
un hombre si me abre las piernas a la fuerza, 
mientras que esa misma sociedad me ha in- 
culcado la idea de que la violación es un cri- 
men horrible del que no debería reponerme” 
Teoría Kin Kong. Fv Virginie Despentes. capí- 
tulo Imposible Violar a una Mujer tan viciosa. 
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El Ladrón 



Armando Triviño 


D e prisa, limpiándose con 
un albo pañuelo el rostro 
rojo y amoratado, avanza- 
ba llevando su luminoso vientre a 
la delantera de sus pies. Llegó a 
la puerta del retén y con la voz 
entrecortada por el cansancio 
llamó... sargento... ¿Tiene ensil- 
lado? monte y vamos... vamos; 
ya encontrará un bandido, un pi- 
caro, un ladrón que me roba el 
cáñamo. Lleve una buena penca. 
Ya me la pagará este bandido, 
ladrón, sinvergüenza. 

A paso rápido entre resoplidos y 
juramentos vengadores estuvi- 
mos ambos en la puerta del esta- 
blecimiento. 

Las trasmisiones volaban pal- 
moteando las poleas invisibles, el 
motor en un extremo retemblaba 
esparciendo fuerza y manando 
por la chimenea un penacho es- 
cuálido de humo gris. Una pica- 
dora desmenuzaba con su acel- 
erada dentadura los verdes tallos 
de alfalfa que en su insaciable 
boca se le introducía. 

No lejos las tascadoras trituraban 
las matas de cáñamo con su so- 
noro cascabeleo despojando a las 


blancas fibras de sus cortezas. 
Allí los músculos potentes de 
los peones las sacudían y las 
envolvían retorciéndolas como 
el rizo de una hermosa y abun- 
dante caballera. 

Al fondo del extenso patio se 
aperchaban los sedosos rollos 
del cáñamo, listos para ser hila- 
dos; no lejos se alzaba un gran 
montón de tosco, donde una 
cantidad de niños harapientos 
llevaban sacos para encender 
lumbre en sus desmantelados y 
fríos ranchos. 

Dos de ellos estaban acom- 
pañados de su padre. Un hom- 
bre enjuto y de elevada estatura 
que calzaba unas sonoras ojo- 
tas y llevaba al hombro un pon- 
cho deshilachado. El hombre 
salía ya con sus hijos llevándose 
sendos sacos del residuo de la 
tascadura del cáñamo, cuando 
desde la puerta el sargento, un 
viejo de mirada inquisidora y 
brutal, le salió al encuentro or- 
denándolo a dar vuelta el saco. 
El interpelado obedeció terca- 
mente, los chicos temblaban. 
Con mirada desafiante ambos 
miraron el montón de simétricas 
partículas de tasco, donde tam- 
bién iban unos cadejos de he- 
bras de cañamo. 

Bandudo -rugió el amo con los 
ojos que pugnaban salir de las 
órbitas. 

¿Quién te ha dado esto? 

Sin esperar respuesta le 
descargó una brutal bofetada 
en el rostro. 

Amárrelo sargento... Lo pasa 
por ladrón al juzgado del pueb- 
lo, que lo mando yo. 

El sargento obedeció amarrán- 
dolo fuertemente. 

Mientras se le maniataba habló 
el reo con la voz desolada por la 
angustia. 

¡Lo que son las cosas de este 
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mundo! Quien pensaría; yo 
labré y compuse la tierra, sem- 
bré la semilla, lo he regado, lo 
arranqué y lo puse a podrir, y 
hoy me ocupaba en tascarlo y 
no soy dueño de unas hilachas 
que los niños han puesto en el 
saco. No soy dueño de una he- 
bra de lo que he producido con 
mi trabajo de un año que pasa- 
mos a ración de hambre yo, mi 
mujer y mis hijos. Hoy se me 
acusa de ladrón y se me ajusti- 
cia por lo que he producido, por 
lo más mió que tengo. 

Así le dices al juez mañana... 
fue la respuesta a aquellas an- 
gustiosas y razonadas frases 
que contestó el patrón mientras 
sonreía sobándose el panzudo 
vientre. 

Maniatado de pies y manos 
fue montado en el anca de un 
jamelgo que partió en busca del 
pueblo. 

El patrón gozoso, lleno de vic- 
toriosa satisfacción al ver sa- 
ciada la sed de sus avarientas 
venganzas, sonreía, y lo siguió 
con la vista hasta que se perdió 
en un recodo del curvo y terroso 
camino. 


Periódico La Batalla, noviembre 1914 








